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rodeados de dobles nudos. Una hebra do color, ata las 
borlas del fleco y  los dobles nudos que rodean los rom­
bos .

•‘5. Fh w H in v Ja d o  fo rm a u d 'i abnnuii^: ¿-1 'x n t s .d r  ¡ 'ir-  
“ ¡da hehm .— Este lindo modelo muestra que con el 

nudo ordinario pueden producirse diferentes combina­
ciones de muy buen efecto, según se .agrupan y se dis­
ponen los nudos.

1 . Fleco aniuladncon hilo de color.mmm d e  l o s  g b a b ,i d (i .s .

I X 3. F lecos anudados,

1. F k r i '  (I oíodru^'- 2r> i\’,nU . d r la n h ' ■'•'■dn h-.hru.— 
Cada hebra cuenta tres hilos del cañamazo Java, y entre 
los nudos que forman los ángulos de los cua­
dros, van rodeadas de una de color, pasada á 
punto de festón.

2. Fh'co anudad" n fnrmn di' mmhiis 2S 
d ‘ h i ’íii"  i i f h i  In h iii,—  La labor se com­

pone de tres ó cuatro <lobles nudos, que se 
ejecutan sobre dos hilos: después de hechos 
estos, la hebra se pasa por encima del nudo 
desde atras hácia adelante, entre la hebra que 
debe anudarse y la de sosten. Los rombos van

''il

X 14. 4 , V 3 . D ikerfntes modelos de bordados

ANTlfíüOS.

H^e algún tiempo que nos hemos propuesto, en ob­
sequio de nuestras lectoras, rebuscar en los museos más 
afamados de Europa, modelos de bordados antiguos, á 
fin de que conozcan las maravillosas y delicadas labores 
cjue nos han dejado nuestras abuelas, sin el poderoso 
auxiliar de la moderna industria.

Hoy. la bondad de una persona respetablé, nos ha 
permitido copiar la sala del desayuno, con su mesa, cu­
bierta con un mantel bordado á la cruz, y guarnecido 
de encaje de bolillos. El bordado se ejecuta con dos 
tonos azul y dos tonos amarillos; pero puede liacerse en­
carnado, ú  encarnado y azul.

El tapete cuadrado núm. (i tiene la cenefa leudada á 
la cruz, y el centro á punto italiano, cruzado y contor­
neado. Un festón la circuye todo alrededor, y luégo un 
flequillo de pasamanería estrecha, cosido á punto por 
encima. Este adorno lo muestra de tamaño natural el 
nVtm. 7.

El núm. 10 da un mantelillo para te <> pastelillos.
Los números 8, !) y 5  ofrecen unas cortinas ñ tras­

parentes bordados á la cruz, puntos largos y calados so-

C. FIl'.jo iimiiliulo Hi tov:u;i I- ...;;''iOs.

bre caiiiimazo estameña. Para hacer lo-: calados se sacan 
los hilos de la tela.

Los números 11, 12 y l muestran “1 rico adorno de 
una ventana del tiempo de Enrique IT, decorada en su 
parte superior con la banda ó cenefa ni'im. 11, la cual 
guarnece también el bajo de cada nna de las dos corti­

nas. El niim. 4 ofrece un detalle i'el bor­
dado.

El núm. 1.1 representa otra ventana, cuyo 
adorno consiste en drap'Tia , cortinas v el 
trasparente núm. í'.

UL'J.U-U.'m

13 Y 16, Do? Xxian.O^ BORDADOS 
AL PASADO.

Pueden utilizarse para diferentes obje*
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1(») CORREO DE LA MODA Año XXXI, núm. 14

tos , particularmente para cuellos y pañuelos.

17 Y  28 . CUBIKRTA PARA PUPITRE Ó CARTERA.
B ordado sobre terciopelo .

El núm. 17 ofrece un modelo de efecto sorprendente, 
que será fácil de ejecutar siguiendo las indicaciones 
<lel núm. 28, que da la cuarta parte del bordado de ta­
maño natural. Todos los contornos se trazan á punto 
detallo, con cordoncillo de oro fino, llenándoselos cen­
tros de jmntos largos de oro y canutillo, dirigidos los 
unos en un sentido y los otros en otro. Esta labor no 
puede montarla más que un especialista.

iS  Y 30 . V estido princesa para n iSo . (C rochet.)

M a ie r ia h !‘: 10 gramos de lana blanca; 20 gramos de 
lana azul.

Se empieza por el bajo de la falda, para lo cual se 
montan 200 puntos, que se dejan fiojos, y con los que 
se ejecuta la cenefa dada en el núm. 30, de tamaño na­
tural. La cenefa termina por arriba y por abajo con una 
endita, hecha á crochet común, con lana azul, y que se 
compone de 2 bridas, 2 puntos en el aire, 2 bridas y un 
punto doble. El centro consiste en una especie de punto 
tunecino, que será fácil de ejecutar siguiendo las indi­
caciones de dicho núm. 30.

El borde inferior del vestidito, que cierra en redondo 
por atras, cuenta igualmente 200 puntos, que se toman 
del borde superior de la cenefa. Puede ejecutarse todo 
de una vez ajustándolo á un patrón; pero es mejor cor­
tar un patrón separado de las diferentes partes que lo 
componen, uniéndolas después con una costura hecha 
con lana.

19 Y 29 . R epajo de punto  de aguj.a para n iSo .

M ateria les-. 60 gramos de lana blanca.
El cuerpo, recto, es de franela fina, forrado de per­

cal, con una tira arriba y abajo, y tirantea de lo mismo. 
La- carreras de pespuntes le sirven de refuerzo, de 
modo que sostiene perfectamente el cuerpo de la criatu­
ra. Todo alrededor lleva botones espaciados, á los que 
se abrocha el refajo.

Para éste se montan, en agujas de un grueso media­
no, 200 puntes, y se ejecuta del siguiente modo: Pri­
mera vuelta al rovos, segunda al derecho, torcera al 
reves; cuarta, 4 puntos lisos, 1 trabilla, 2 lisos, 1 sobre­
cargado de 3 puntos, 2 liso?. Se vuelve á la se­
ñal *. Las vueltas 5, 7 y 9 son lisas al reves. Las 
nieltas 0, 8 y 10 son iguales ¡I la 4.® Terminado esto, 
se hace una vuelta al dereclio y otra al reves, y se co­
mienza de nuevo el dibujo, que cuenta 10 vueltas.

Así que queda concluida la cenefa, se empieza el 
fondo y al mismo tiempo los menguados, que se ejecu­
tan un poco por todas partes, y con tanta regularidad 
como sea posible, hasta que queden en 170 puntos al 
hacerla vuelta 08. Luégo se continúa el fondo á rayas, 
1 punto al derecho y 1 punto al re ves, disminuyendo 9 
puntos a cada lado hasta que alcance al largo deseado.

La raya se hace de este modo: * 4 lisos, 1 al reves, 1 
liso, 1 al reves, 1 liso, 1 al reves.

Se vuelve á la señal. En la vuelta siguiente, los pun­
tos al derecho se trabajan al reves, y los puntos del re­
ves al derecho. El foudw cuenta cutre todo 69 vueltas.

20 Y 21 . C enefa DE punto  de aguja .

El núm. 20 da una aguja, propia para trabajar en re­
dondo los refajos y trajecitos de los niños, y toda clase 
de objetos que requieren hacerse de este modo. Es de 
ballena muy ligera y llexible, y terminada en punta á 
cada lado.

También se venden de junco, pero son ménos lisas y 
ménos sólidas.

2 í , F ichú  de tul  y encaje.

Tiene 170 cents, de largo de una punta á la otra, y 
40 en la base, en la parte superior del triángulo. El tul 
se dobla del costado más largo sobre 5 cents, de ancho, 
adornándolo con tres <irdents de encaje bretón ó cual­
quiera otro, fruncido.

Por detras forma drapería por medio de algunos 
pliegues, y por delantf' va graciosamente anudado.

las puntas. Se hace de seda, surah ó gasa, negra ó de 
color, guarneciéndola una ruche de encaje y rica franja 
de felpilla.

23 . M anteleta  de verano.

Este modelo, terminado en punta por atras, mide 50 
centím»íros de ancho ]>cr 200 de largo, comprendidas

24  y  2 5 . F alda de moda.

Los núms. 24 y 25 muestran una falda, cuya drape­
ría'forma túnica por delante. La drapería mide 124 
centímetros de largo por 64 cents, de ancho en el cos­
tado y 104 en el centro. Algunos pliegues la reducen en 
los costados á 46 cents, y en el centro á 60. Por detras, 
la drapería consiste en un cuadro de tela, de 150 cents, 
de largo, de un tejido á cuadros, muy recogido de los 
costados y del centro de atras. Volantes y bullones 
adornan la falda lisa.

29. E ncaje bordado. P unto de R agusa.

Hemos publicado, en números anteriores, diferentes 
modelos de este bordado, que es muy rico y ha alcanza­
do mucha voga.

Se ejecuta sobre batista, siguiendo todos los contor­
nos con hilo plata, ó hilo de oro, sujeto con un cordon­
cillo muy fino, hecho con hilo ds coser. Las barretas se 
cubren de festón, y los picots se forman y sujetan á 
medida que se va haciendo la labor. En medio de las 
rosetas se hacen los ojetes á festón y calados. Luégo se 
recorta la tela al borde de loS detalles.

3 2 . P antalla para lám para . P intura  y enxaje.

La pintura á la acuarela, que decora cada una de las 
siete partes de que se compone la pantalla, representa 
un dibujo sacado de las flores animadas, que puede 
reemplazarse con otro cualquiera, ó bien con los retratos 
fotografiados de todos los individuos de la familia.

Nuestro modelo es de faya gris claro con bordes y 
forro azul pálido, que hace resaltar la pintura á la luz.

Se corta la pantalla según las dimensiones de la bom­
ba de cristal que debe cubrir, dividiendo la circunferen­
cia en siete partes, acentuando más ó ménos la onda que 
forma por abaje. Las siete partes, adurnadus ya con las 
pinturas, se fijan sobre el trasparente azul, cubriendo 
los bordes con encaje de Ragusa, bordado sobre batista 
ú cualquiera otra imitación antigua. El enciaje que guar­
nece el borde de abajo va ligeramente fruncido.

33 y  27 . C ha<4ueta de punto  de aguja para m So .

Se trabaja en el sentido de su altura, yendo y vinien­
do, montándose al efecto -12 puntos, y ajustando la la­
bor á un patrón que indicará los crecidos y menguados, 
pues nosotros no podemos hacerlo, atendido á que sus 
mayores 6  menores dimensiones dependen del grueso de 
las agujas y de la lana que se emplee.

El dibujo cabido se compone de dos vueltas. Primera 
vuelta; una trabilla, un menguado, dos lisos. La vuelta 
siguiente se hace al reves, ejecutándose dos vueltas Usas 
antes de empezar otra vez la raya calada.

Las mangas se trabajan en el sentido de su largo. 
Una cenefita á crochet guarnece el escote, las carteras 
de las mangas y el borde inferior. Se hace así; im pun­
to doble, una media brida, una brida, una media brida 
y un punto doble tomado en uno de loa calados. En el 
bajo y en el escote se hace ademas una vuelta de tres 
puntos en el aire, y una brida que forma el pié de la 
cenefa.

34 , C haqueta de franela ó p iy u í para m S o .

La chaquetita se hace de franela, piqué, cachemir ó 
lana fina blanca ó de color. El bordado se ejecuta con 
cordoncillo de seda de color, al pasado, puntos largos ó 
punto de tallo, pudiéndose utilizar para este objeto los 
modelos 15 y 16 del presente número.

35 X 37. C enefa de pu nto  de fantasía . B ordado
a n tig u o .

Como decimos en otro lugar, existen pocos museos 
en Europa en donde no hayamos buscado modelos anti­
guos y de buen gusto para ofrecerlos á nuestras suscri- 
toras.

L:i cenefa ú banda representada en los grabados 35 á 
37, está copiada de un modelo único que puede admi­
rarse en uno de los principales musens.

El fondo ofrece la particularMad de que cada uno de 
los puntos, que abrazan cu:.‘ r' M- • ■ n ¡dro, so com-

p One de un punto largo, sostenido por dos puntos más 
cortos, como lo indica el núm. 35, en vez de que en la 
reproducción del dibujo, el primero y el último punto 
inclinado, están solamente terminados con este medio 
punto. (Véase el núm. 36).

Esta labor se ejecuta directamente sobre el cañama­
zo, ó bien suprimiendo el fondo, sobre paño, terciopelo 
ó felpa, poniendo encima un trasparente de cañamazo, 
cuyos hilos se sacan después.

Nuestro modelo está bordado con hilo plata blanco y 
gris, pero puede ejecutarse igualmente con lana ó seda de 
todos los colores.

3 8 . S aco para ropa blanca.

Está destinado á guardar la ropa que se debe repa­
sar. El bolsillito exterior sirve para meter los devana­
dores, el alfiletero, el dedal y las tijeras. Este bolsillo 
cierra con un cordon, pasado por ojetes, y se pega á fes­
tón con algodón azul. Es de tela gris, así como el saco, 
que mide 47 cents, de altura, por 32 cents, de ancho de 
abajo y 23 de arriba.

Se le forra de una tela ligera, y se adorna con un bor­
dado de fantasía á punto de tallo, y pasado con algodón 
azul de dos tonos y un cordoncillo azul, pasado todo 
alrededor en forma de festón, el cual reemplaza la costu - 
ra. Por arriba va festonado y cerrado con cordon azul 
terminado en borlas. Una figura de capricho, bordada á 
punto de tallo, decora el bolsillo.

39 . C ubierta  para cafetera ó tetf.r a . — Bordado 
DE APLICACION.

Este modelo, muy útil, es de paño negro, y mide 43 
centímetros de altura y 28 cents, de circunferencia. 
Está ouatado y forrado de franela, para que conserve 
mejor el calor.

Las aplicaciones son ile paño encarnado, cosidas con 
seda negra.

Los puntos del bordado entre las aplicaciones y su 
cenefa, se ijocutau negros sobre el encarnado, y do lana 
encarnada sobre 'el fondo negro.

La parte superior, fruncida en redondo, está adorna­
da de pompones y borlas de lana negra y encarnada.

4 0 . C ubierta para cofrecillo . — P intura 
SOBRE MADERA.

La cubierta es de madera de encina blanca barniza­
da con copal, y que ostenta sobre el fondo negro, pája­
ros, flores y ramas de árbol de su color natural. Este 
trabajo artístico agradará sin duda á aquellas señoras 
que siguiendo nuestras indicaciones, se han ocupado de 
él. Podría reproducirse el dibujo con diferentes tonos 
de sépia, sobre fondo negro ó castaño oscuro. Cuando la 
pintura está bien seca, se le da una capa muy ligera de 
barniz.

RODAJA. PA R A  SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de- 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

j^íTERATURA

MARÍA INMACULADA.

Angel de la pureza, de tu aliento 
Manda un suspiro á mi profano labio. 
Genio de la armonía, á quien acento 
Da el sumo Dios omnipotente y sabio; 
Tú, que á los piés de su divino asiento 
Su nombre cantas sin hacerle agravio; 
Tú que prestas su dulce melodía 
Al ave errante que saluda ;tl 'lia.
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Tú, que del mar sobre las turbias ondas 
Los anchos senos con tu voz halagas
Y  de la selva en las espesas frondas 
De auras y vientos el suspiro apagas:
Tú, que entre nubes de celestes blondas 
Los aires cruzas y en el éter vagas:
Dame tu voz purísima y sencilla
Y  cantaré á la Virgen sin mancilla.

Que es tanta y tanta la inmortal pureza 
De su nombre divino y soberano.
Que al adorar el cielo su grandeza 
Del poder de su Dios mide el arcano; 
Decir no puede su sin par belleza 
En su pobre lenguaje el labio humano; 
Que cielo y tierra ante sus piés postrada 
La aclaman sin cesar ¡Inmaculada!

Y  así la llaman en la zona ardiente 
Do el sol sin nubes poderoso brilla;
Y  así la aclaman con piedad ferviente 
Del hondo mar en la apartada orilla;
Al eco de su nombre omnipotente 
Dobla el hombre asombrado la rodilla 
Del Africa abrasada en las regiones,
Al salvaje rugir de los leones.
Y  en los extensos bosques de Oceanía,
Do lanza el sol su rayo postrimero 
S a lvp -, gritan doquier, S a lve , M a r ía ,  
Respondiendo á la voz del misionero.
Y  al despuntar en el Oriente el dia,
Y cuando brilla trémulo el lucero, 
DeThimor el salvaje, su plegaria 
Alza en la virgen selva solitaria.

Y  del Asia magnífica en los lares,
Que dulce el ámbar sin cesar perfuma.
La invocan entre plácidos cantares 
Que lleva el viento en la perdida bruma.
Y  si al soplo de Dios hierven los mares 
Alzando montea de agitada espuma 
El náufrago repite en su agonía
El purírimo nombre de María.

Y  los que habitan junto al ancho Hilo,
Y los que al mar de Singapoor navegan,
Y  los que al sueño plácido y tranqxúlo 
Entre serpientes sin temor se entregan,
Y los que tienen su ignorado asilo ' 
Donde los rayos de la luz no llegan;
Y  los que exponen sin temblar su vida, 
Acechando al leopardo en su guarida;
Todos la invocan con ferviente anhelo 
Pura y sin culpa manantial de amores;
Y  escribe Dios su nombre sobre el cielo, 
Del iris en los fúlgidos colwes;
Y  el serafín al agitar su vuelo
Entre nubes de ardientes resplandores, 
De uno al otro hemisferio, con fé santa 
Su eterno nombre y su pureza canta.

¿Y cómo no aclamarla con ternura 
Inmaculada en tierra y mar y viento,
Si el Dios cuya palabra augusta y pura 
Del caos evocara al firmamento,
Y  sobre el ancho caos le asegura 
Con el poder de su divino acento.
Quiso probar en sér tan peregrino 
La inmensidad de su poder divino?

Y  la dotó de gracias singulares;
Cifró en ella su encanto y su alegría; 
Que escogida y bendita entre millares 
Un Dios iba á decirla ¡Madre mia!
Y  la hizo estrella de losanchos mares, 
Luz de su luz, aurora de su dia,
Y  de su amor en el inmenso abismo 
Formarla quiso de su aliento mismo.

Y  al dirigir sus ojos inmortales 
Sobre la augusta emperatriz del cielo, 
Creada en sus decretos etemales 
Libre de culpa y de mundano duelo. 
Dijo en su amor: uLos coros celestiales 
Reina te aclamen con ferviente anhelo;
Y  pues cielos y mundos hermoseas,
En cielo y mundo bendecida seas.
La sin igual pureza de tu frente 
Irradie sola en la celeste altura,
Como del rojo sol la llama ardiente 
Sola en los cielos su explendor fulgura;

Y  el serafín que adora reverente 
La augusta plenitud de mi hermosura,
Y  que vela el divino santuario,
De mi Suprema Trinidad Sagrario,

Inclinado ante tí do quiera implore 
Tu inocencia purísima y sagrada,
Y  de rodillas en su amor adore 
El celestial fulgor de tu mirada;
Ante tus piés sus dones atesore 
La divina virtud inmaculada,
(¿ue tuyos todos son, y más te diera,
Si más tesoros á mi diestra hubiera, n

Y  el cielo enmudeció; los serafines 
A tus plantas sus alas desplegaron,
Y  de Salem los místicos jardines 
Sus inmarchitas flores te brindaron,
Con infinito amor los querubines 
Tu Concepción divina celebraron,
Y  Dios, ¡la inmensidad! de poder lleno,
Dejó los cielos y bajó á tu seno.

¡Quién como tú! Los astros y las nubes 
Tu sér adoran y tu nombre santo;
Y  en sus himnos de gloria los querubes 
Por tí modulan su celeste canto.
¡Quién como tú, que hasta los cielos subes 
A darles esplendor, vida y encanto!
¡Quién como tú! Que en la región del viento 
Es la pira del sol tu régio asiento.

¡Gloria á María! Su pureza cante 
Cuanto tiene poder, voz y existencia;
Que aunque el mundo entusiasta y anhelante 
No proclamase su divina esencia,
Para afirmarla yo fuera bastante 
Mi sólo corazón y mi creencia.
¡Quísolo Dios, y fué! ¡suyo es el dia!
¡Quién como Dios que engrandeció á María!

Y  la alzó coa su mano creadora 
Sobre la inmensidad del firmamento:
Es en la eternidad Reina y Señora;
La augusta Trinidad le presta asiento;
Dios por amor, su excelsitud adora;
El cielo es su escabel, la luz su aliento;
Y  el Espíritu*Santo con sus alas 
A su dosel eterno presta galas.

E n u íq ü e t a  L o za n o  db V i u ’HEZ.

EL DOMINGO DE RAMOS.
Pascua FloriiU.—Llegada de los Ramos á París.—Condecora­

ción do la Orden de la Primavera.—Origen cristiano de la 
festividad.—¿Por «luó está el boj siempre verde?—El bastón 
del Judío Errante.—El olivo, el mirto, el laurel y el haya.— 
En Ita lia .—Las palmas. — San Eómiilo.— El pescador de 
Bordigbcra.—Leyemla de la palmera.—El Domingo de Ra­
mos en Rom a.— Tumba de Adam y Eva — Una visión 
lúgubre.

El dia de Ramos es una festividad consagrada por el 
pueblo francés, bajo el nombre gracioso y pintoresco de 
P a scu a  F lo r id a . Un perfume primaveral se extiende en 
las iglesias, en las aldeas, en las casas y en los corazo­
nes , y la florecilla de los prados, bautizada con el mis­
mo nombre de la festividad, la P a/juerette  deja asomar 
su blanco y embalsamado cáliz á través del césped que 
la abrigó durante el invierno para ver pasar á lo lejos 
á los campesinos vestidos de fiesta que vuelven de la 
parroquia con la rama bendita que colocarán piadosa­
mente á la cabecera de 1.a cama, entre Jesucristo y la 
Santa Virgen María.

Esa rama es el anuncio de la estación de las flores, 
que la madre de familia lleva á su hogar como en otro 
tiempo la paloma de Noé llevó la rama de olivo que el 
patriarca puso en el arca de salvación.

En París, desde el sábado de Pasión se ven llegar en 
los barcos del Sena, grandes montañas de verdura que 
invaden el puerto de San Nicolás del Louvre. Di.3tri- 
buidas las ramas á loa millares de revendedores que 
invaden el domingo al amanecer las escalinatas y los 
muelles, se encuentran después en todas partes, en las 
calles, en las puertas de las iglesias y en los escaparates 
de las tiendas, y todo el mundo se condecora con la Or­
den de la Primavera: los hombres en el ojal de la le­
vita, las mujeres en el pecho, los niños en los sombre­
ros , los cocheros adornan con un penacho la cabeza de 
sus caballos y los aguadores sus toneles con guirnaldas 
de mirto. Es la alegría católica, universal, con que se 
celebra la resurrección de la primavera.

El cristianismo, siguiendo paso á paso el martirio 
sublime que sirve de fundamento á su doctrina, deter­
mina c.ada una de sus etapas gloriosas ó sangrientas por 
una festividad conmemorativa que ha continuado á tra­
vés de los siglos su tradición; y que es un grito de dolor 
como la Pasión y el Gólgota, ó una exclamación de 
alegría como la Resurrección y la Páscua. Cada fiesta 
reproduce una página de la gran epopeya xristiaua que 
finaliza el heroico c o n su m a lu m  eM, y los ramos y olivos 
recuerdan lu entrada gloriosa de Jesucristo en Jerus.v 
lem montado sobre un asno, y avanzando en medio de 
las palmas que el pueblo arrojaba á los piés del humil­
de Nazareno, exclamando: ¡Gloria al rey de los judíos!

El entusiasmo fué tal, que las antiguas crónicas, no 
sabiendo cómo expresarlo, dicen: L a p id e s  clan iahard .

El domingo de las Palmas no ha sido celebrado en 
Occidente hasta el siglo vi.

En los países del Norte el boj hace el gasto de la fes­
tividad, á causa de su eterna verilura: B n .n is  scmihu  
•oirnns.

lió aquí lo que sobre esto nos cuenta la leyenda:
"Cuando Jesús, clavado en la cruz, exhaló el postrer 

suspiro, la naturaleza entera tomó parte en el dolor 
universal. Nubes sangrientas oscurecieron el sol, el 
relámpago mostró su semblante de fuego, entreabrié­
ronse los abismos; los animales, los pájaros todos se 
escondieron espantados en sus retiros más apartados, y 
uu silencio sepulcral reinaba en el universo. Los ár­
boles únicamente, los arbustos y las flores murmuraban 
entre sí.

Ei pino de Damasco dijo: "íla muerto, y en señal de 
duelo mi ramaje será desde hoy sombrío, y habitaré 
en los lugares más solitarios, n

El eáuce de Babilonia dijo á la brisa helada que pa­
saba á su alrededor: "Ha muerto, y en prueba de dolor 
mis ramas se inclinarán en adelante hácia las agu.is del 
Eufrates, y llorarán las lágrimas de la aurora, n

La viña de Sorrento decia; "lia muerto, y en signo 
de pena, mis racimos serán negros y el vino que salga 
de mis uvas se llamará L a c r im a  C h r i s t i .»

El ciprés del monte Carmelo murmuró: "Ha muerto, 
y en señal de agonía seré el compañero de las tumbas y 
el testigo de todos los dolores, n

El lirio de Suiza exclamó: "Ha muerto, y en adelante 
vestiré eterno luto, cubriendo con un crespón color de 
violeta mi cáliz salpicado de oro. >»

Y  el Dondiego de dia murmuró: "Ha muerto, y 
desde hoy cerraré todas las noches mi corola perfuma­
da, que sólo abriré al amanecer llena con las lágrimas 
de la aurora.

El álamo, únicamente fiero y orgulloso, permaneció 
impasible y frió al piadoso lamento de los árboles y las 
plantas.

— ¡Qué me importa este dolor! decia. Ha muerto por 
los culpables, pero yo soy inocente y nada tengo que. 
temer.

Entónces, un ángel que pasaba llevando al cielo un 
cáliz de oro, lleno de la sangre divina recogida al pié del 
madero santo, oyó las palabras del egoista y dejó caer 
algunas gotas sobre las hojas del árbol insensible, di- 
ciéndole:

— Tú, que nada sientes en medio del llanto universal 
y del dolor que hiela á la naturaleza entera; tú, desde 
este dia memorable, y durante las tibias mañanas de la 
primavera y las calurosas tardes del estío, cuando la 
brisa deja inmóviles á todas las planteas, tú te moverás 
desde las raíces hasta la copa, y tus hojas temblarán 
eternamente.

El boj. desde lo alto del Cáucaso, sintió pasar junto 
á él el último suspiro de Dios moribundo, y el horror 
heló la sávia de su tronco; el color verde de sus hojas 
se hizo más sombrío, sus ramas se apretaron unas con­
tra otras, y dijo también á su vez: "Ha muerto, yen 
señal de tristeza, habitaré siempre en las montañas pe­
dregosas é incultas, mis ramas serán el símbolo de una 
pena eterna, y con ellas se arrojará el agua bendita sobre 
la caja de los difuntos.i>

Asverus, el judío maldecido, atravesando el Cáucaso 
puso temerario una mano sobre el arbusto, siempre 
verde, y al contacto del róprobo, sus hojas se replega­
ron horrorizadas. Con una de las ramas se hizo un bas­
tón que aún le sirve de apoyo en esa espantosa peregri­
nación por el universo ai eco de la voz miste riosa que 
le grita: ¡Anda¡ ¡Anda!
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En el Mediodía de Francia , el inirto y el laurel 
abandonan sus bosques para adornar los pórticos de 
los templos; el abeto en Suiza y las palmas en Italia 
y en España. Siguiendo el pintoresco sendero que

conduce 
p  desde Gé-

lO P ^T T *^

8. Cortina II trasi>avejitf liordado A Ja crtiz. 
(Véase la cuarta parte de la estrella nüm. r>. i

nova has­
ta Niza, 

se en­
cuentra 
una vege­

tación 
tropical y 
un paisa­
je casi 

africano, 
donde 

campea 
la ermita 
de San 

Kómiilo, 
en las al­
turas de 

Rordi- 
ghera, 

que pro­
ducen las 
palmas 

con que hoy se ador­
nan los templos de 
Roma. Todos los 
años, un buque car­
gado con la santa 
cosecha, se encami­
na á la embocadura 
del Tíber y va á lle­
var á la Ciudad 
Eterna el tributo 
que una antigua 

costumbre impone 
á los ribazos de'.la 
vieja Liguria. Dice 
la leyenda que el 
papa Sisto V había 
resuelto erigir un 
obelisco en la plaza
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poblaron las catacumbas de Roma; y al justo á su 
entrada en el cielo se le representa con una rama de 
palmera.

Escuchemos ahora la leyenda que va i  decirnos 
por qué 

goza esta 
planta de 
tan envi­
diable pri­
vilegio.

Un án­
gel acon­
sejó á Jo­
sé que hu­
yese, y la 
Sacra Fa­
milia, des­

pués de 
evitar la 

cruel per­
secución 
de los sol­
dados de 
Heredes, 
avistó una 

ciu­
dad en 
cuyos al*
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del Vaticano: el dia de la fiesta era inmenso el gentío que acu­
dió á presenciarla, y prohibióse, bajo pena de muerte, exha­
lar un grito ni pronunciar una sola palabra durante la erección del 
enorme monolito, para no turbar á los obreros en su ruda faena. Pero 
éstos hacían vanos esfuerzos; la masa permanecía inmóvil, y ya iban 
á romperse los cables cuando una voz gritó entre la multitud:

— ¡Mojad las cuerdas!
Esta voz era la de un pobre pescador de Rordighera, cuyo conseje» 

sirvió para elevar fácilmente el obe­
lisco en el centro de la gran plaza.

Sixto A’ , el terrible justiciero, per­
donó al pescador y concedió al pue­
blo de Bordighera el monopolio de 
las palmas el dia de Ramos, con que 
se festeja el anive:sario de la entrada 
del Salvador del mundo en Jerusa- 

len.

JO. -Maiilelilli* 1'ara t<- ñociluili' ¡i la

7 . -Allomo l'HVii 1-1 núm
tm í iw ie im .

a '-niz V iiuiito.il lai'íjas.
____ , rededores se detuvo

para tomar aliento y 
reposo. Hácia la ho­
ra de medio dia, Ma­
ría sintió hambre y  
quiso probar el fni- 
to de unos datileros 
que allí se encontra­
ban. José sacudió 

I con vigor uno de di­
chos árboles, pero la 
•̂lê 'acion del tronco 

hizo inútiles sus es­
fuerzos. María sus­
pire) tristemente, y 

\ entóneos el niño Je-
£; sús exclamó: s-
íii ■ —Datilero, her-

' moso datilero, inclínate y dá tus frutos á mi buena madre.
El árbol se inclinó, y después que la Virgen hubo comido 

cuanto quiso, vclvió á erguirse con doble cantidad de dátiles de los que 
ántes tenía.

Al proseguir la caminata, Jesús se dirigió al árbol y le dijo:
—Te doy las gracias, buen datilero, y en recompensa de tu piedad 

hácia mi dulcísima madre, los ángeles llevarán una de tus ramas al 
Paraíso donde mi padre habita; y en señal de bendición coronarás la

frente de los que triunfen por la fe, 
de quienes se dirá en adelante que 
han merecido la p a lm a  de la victoria.

Con la distribución de las palmas 
se abre en Roma, en la basílica dé 
San Pedro, la serie de las solemnida­
des pascuales. Preséntaulas en mag­
níficas canastillas al Papa, que está

Cortiiwó trasiiareiite. l'ordíido á 1.a 
y calados. iVéasc eliiüm. 13.)

cruz
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La palma, el laurel, el 
mirto y el olivo, simboli­
zaban la rictoria, el triun­
fo, la autoridad y la paz 
entre los griegos y los ro­
manos , comola encina en­
tre los galos y los francos. 
El olivo estaba consagra­
do á Minerva, el mirto á 
Vónus y el laurel á Apo­
lo. El cristianismo purifi­
có más tarde estas consa­
graciones paganas, y la 
palma, convertida en em­
blema del triunfo de los 
mártires, fné esculpida en 
mano de los santos q;-:

.1 jI

. í u m h \

la. M;oitid 1 ar.i te llcrdado A l;i oriiz

i:i. Cortina, draiiería y Inisiiarcnte 
para ventana- (Véase el núm. 9.)

sentado en su trono en el 
fondo del ábside, rodeado 
de cardenales, prelados, 
príncipes y embajadores, 
y hecha la distribución va 
el Sumo Pontífice en su 
silla de manos, con la tia­
ra en la cabeza, y en la 
mano una palma de oro, 
á la ceremonia de abrir la 
puerta del templo, mién- 
tras las trompetas, de un 
efecto bíblico y solemne, 
acompañan el canto de 7 v  
i-s P e tm s  eccfí saceo-doti 
m annnfi, etc. Al escuchar­
la es imposible dejar de
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experi­
mentar 

una sensa­
ción vehemen- 

tisiina del órden 
^odioso ó para­

disiaco. Después se 
dice la misa, y luégo 

comienza la exposición de 
las reliquias, entre las que 

sobresalen un pedazo de la cruz, 
el santo sudario y la lanza verda­

dera con que hirieron al divino Je­
sús.

El gran drama de la Pasión co­
mienza hoy como todos los años á  

 ̂ desenvolverse en su imponente
ir.. Angulo boniado y los cristianos, separan-
ahasadoiaracue- do la vista de los intereses 
]]o.s, pañuelos etc. materiales, dirigimos nues­

tros pensamientos hdcia esa montaña don­
de murió el verda­
dero Dios para 
redimirnos.
Si hemos

17. Cubierta pai>. pupitri: i'> cartera. iV.a.sc d  uúiti. 27..

de dar cré­
dito á una 

leyenda 
tan anti­
gua como 
el mundo, 
en el mis­
mo jardín 
de las Oli­
vas, don­
de Cristo 
vertió lá­
grimas de 
sangre, se

22. Fichú Je tul 
yeuc-aji‘.

refugiaron después de la pri­
mera falta, y allí murieron, 
.íVdan y Eva, el padre y la 
madre del género humano. 
Sublime tradición, que coloca 
el cadalso libertador en la 
tumba de los que cometieron 
A  pecado original, y dícese

•.<4. Falda .]•

2(1 MoJy cjccutíiv el ttOiulirerito d«* 
idiiiiias en pI '

CoBKKo anterior.

que en 
la visión 
lúgubre del
cataclismo 
que conmovió al 
orbe el dia del sa- 
cri6cio, se vió á los 
dos grandes culpables 
salir de sus tumbas á la ^
luz de los relámpagos, subir 
á la cima del Calvario, mojar 
sus dedos en la sangre preciosa, y 
hacer en sus frentes descamadas el 
signo.de la cruz como símbolo de re­
dención.

Escena grandiosa la de la cruciíi- 
cacion, que después de diez y nueve 
siglos impresiona á los cristianos

como el primer dia, y lost*>- Angulo bordado 
reúne . 1  pié de loe aItaree,“'¿’iS‘í i i ? S r '  
desnudos desde hoy de sus ¿ i«uiudos.

ornamentos 
habituales, 

susten­
tando

!■ Vestido de crochet para niño. 
(Véa.se el núm. ;u .) 2t. Knagiia de punto de aguja trnhíijinln 

en redondo (VfWie la aguja núm 20.)
in- Keíajo de puutii de agujii 

iwra niño. (Véase el núm so.)
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NIZA, CANXES Y  MÓNACO.
(Conclusión.)

F e liz  como v n  p r in c ip e .— Si por alguien se inventó 
esta frase, indudablemente debió de ser por el principe 
de Mónaco, pues no es posible encontrar otro príncipe 
soberano que lo sea más, y ni áun tanto.

En la vecindad de Niza se halla Mónaco, ese diminuto 
estado, al que Malte-Brun dice que tiene en junto una 
superficie de 9 millas cuadradas, y una población abso­
luta de 6.000 habitantes.

En una obra de viajes (1) hemos leido, relativo á Mó­
naco, lo siguiente:

— nNada diremos del estado de Mónaco, cuya capital 
tiene 1.200 almas (2), y cuyo príncipe apénas puede vi­
vir como una persona decente en Madrid. Con añadir 
que, según la atrevida frase de un viajero, toda la ex­
tensión de Mónaco se atraviesa en el espacio en que se 
fuma ordinariamente un cigarro, creemos que está di­
cho todo. Pues á pesar de ésto, su m o n a rca  dicta 
leyes como el más poderoso rey, pone constituciones 
representativas cuando le parece, las quita usí que se 
cansa de ellas, y en fin, se entretiene e n ju r ja r  á  la  m a -  

je !íta d , si nos es permitido expresamos así."
Todo el principado consta de tres poblaciones, incluso 

su capital, Eoccabruna y Mentone, pequeñas ciudades 
que apénas reúnen entre las dos unas 3.000 almas, 
siendo la última puerto de mar de escasísimo movimien­
to. Mónaco, que es la capital, es una ciudad edificada 
sobre una roca, con un buen puerto, y su población en su 
mayoría son pescadores. Por la parte del mar y la de 
tierra rodéanla antiguas murallas con bastiones de sóli­
da construcción, y hoy casi arruinados.

La ciudad es fea y triste en su interior, y algo más 
alegre en su exterior, y particularmente vista desde el 
puerto. El palacio del príncipe, por su construcción, 
tiene todo el aspecto de una fortaleza de la Edad Media, 
pues le franquean fuertes torreones almenados, en uno 
de los cuales, la torre del homenage, se iza la bandera 
cuando el soberano reside en su córte.

Como Mónaco nada tiene notable, las horas que per­
manecimos en él nos entretuvimos en recorrer los soli­
tarios y empolvados salones del palacio, examinando 
retratos de príncipes, cuyas noticias nos sirvieron para 
coordinar sumariamente su historia.

El principado de Mónaco era un antiguo señorío, que 
desde el siglo X pertenece á la noble familia Grimaldi, 
de Génova.

Grimaldi IV, príncipe, fué el almirante de la escua­
dra de los cruzados, y se apoderó del puerto de Damie- 
ta el 25 de Agosto de 1218, y de la ciudad el 5 de No­
viembre del mismo año. Falleció en 1240 según unos, 
y según otros en 1244.

Le fucedió su hijo Francisco, que fué gobernador de 
Provenza, nombrado por Cárlos de Anjou.

Renier, su hijo, sirvió á Carlos II de Nápoles 
en 1280.

Renier II se halló on la batalla de Mons, en Puelle, 
ganada á los flamencos en 1304, y por su valor Felipe e l 
H erm o so  le nombró almirante de Francia. Falleció en 
1330, y le sucedió

Cárlos I, que también fué almirante de Francia y de 
Génova, y recibió de Felipe de Valois una renta perpé- 
tua de mil libras sobre la senescalía de Beaucaire. Fa­
lleció en 1363, y le sucedió

Renier III, chambelán que fué de Cárlos V, y duran­
te su permanencia en la córte de Francia, el barón de 
Beuil se apoderó de su Estado, en 1395, que en 1402 lo 
recuperó el mariscal de Boucicault, gobernador de Gé* 
nova.

Juan, su hijo y sucesor, fué general de Visconti, du­
que de Milán, y mandando sus tropas batió á los vene­
cianos sobre el Pó en 1427. Falleció en 1454.

Le sucedió Catalau, yáéste, enl457,su hija Claudia, 
esposa que fué de su pariente Lamberto Grimaldi, y 
ambos padres de Luciano, príncipe en 1493, yen 1500 
sostuvo con valor el asedio que le pusieron genoveses 
y pisanos. Bartolomé Doria, su sobrino, lo asesinó 
en 1525.

Enrique I, su sucesor, puso el estado bajo la protec­
ción del emperador-rey Cárlos V, y sirvió á sus órdenes

(1) Vtaju iboif rodo en loM cinco jxirle^dfit vintulo, tom o2‘’
(2) Este dato no es exacto. La polilaciim de la ca]iital de 

Mónaco, scíruH las últimas estadísticas, excede de 3 ílOO almas, 
lo cnal no sería snticientc jiara su solwrauo sin otros recuraos 
txtraordinarioM.

en la expedición de Túnez, peleando también en Le­
pante, y falleció en 1681.

Su hijo y sucesor Cárlos II, continuó sirviendo en 
el ejército español, y falleció en 1589, sucediéndole su 
hermano Hércules, que murió asesinado en 1604. Ho­
norato, hijo de éste, sucedió, bajo la tutela de Federico 
Lando, su tio materno, que para asegurar su autoridad 
recibió en Mónaco guarnición española.

En 1642, cuando la retirada de Perone, se puso el 
principado bajo la protección de Luis XIII, y como in­
demnización de las tierras que poseía en Nápoles y Mi­
lán, recibió del mismo monarca el ducado de Valenti- 
nois, la baronía de Ruis en el Delfínado, los señoríos 
de Beaux y Saint-Remy en Provenza, la baronía de 
Calvinet en Auvernia y el condado de Cardolet en el 
Lionés. Este fué el estado más floreciente de los prínci­
pes de Mónaco.

Honorato falleció en 1662, y le sucedió Luis Grimal­
di, que peleó en Tekel contra los ingleses, y murió en 
1701. Antonio, su hijo, no tuvo descendencia masculina, 
y casó á su hija y heredera Luisa Hipólita con Francis­
co Leonor de Goyen Matinnon, de una nobilísima casa 
de Bretaña; empero le impuso la obligación de antepo­
ner en sus descendientes el apellido Grimaldi y su bla­
són. Murió en I 731, y le sucedió su nieto

Honorato, Camilo, Leonor, bajo la tutela de su pa­
dre. Peleó en Rocroy y Lawfeld, y murió en 1775.

Su hijo Honorato IV tuvo el principado hasta 1793, 
en que la Revolución francesa lo despojó; lo recobró en 
1814, y falleció en 1819, dejando dos hijos, el primo­
génito, Honorato V, fué par de Francia, y falleció en 
1841. Sucedióle Honorato VI y Tancredo Florestan I, 
y aun pertenece á la familia Grimaldi-Matinnon, el prin­
cipe actualmente reinante, que es Cárlos III, nacido en 
8 de Diciembre de 1818. De su matrimonio con Anto- 
nieta Ghislaine, condesa de Merode, de la que hoy es 
viudo, tiene un hijo, príncipe heredero, nacido en 13 de 
Noviembre de 1848, que es Alberto, Honorio, Cárlos, 
duque de Valentinois y grande de España de primera 
clase.

Tal es la historia de los prlncípee soberanos de M(>- 
naco, formada en vista de la serie de retratos que 
adornan los salones de su palacio.

Acerca del principado, por su propia insignificancia, 
las grandes potencias han garantizado hasta ahora su 
conservación bajo el protectorado de Cerdeña, que posee 
el derecho de tener guarnición en Mónaco y nombrar el 
gobernador de la plaza.

El príncipe y su heredero residen habitualmente en 
P<arÍ8, y como sus exiguas rentas no le bastan para 
mantenerse con el decoro debido á su clase de sobe­
rano, autoriza el libre ejercicio de los juegos de azar en 
la capital de su estado, al frente de cuya administra­
ción puso á un famoso jugador, conocido en toda Euro­
pa con el nombre de M. Blanc, el cual realizó para él y 
su principal tan pingües productos, que el administra­
dor, que hace muy poco falleció, ha dejado á sus herede­
ros una fortuna de más de cien millones de francos, cal­
culándose, cuando ménos, iguales productos para el 
príncipe de Mónaco, que merced al juego puede sos‘e- 
ner su rango y boato en las córtes extranjeras que fre­
cuentemente recorre.

Y  hé aquí explicada la causa por la que Mónaco, que 
es una ciudad sin atractivo alguno, se ve tan concurrida 
de algunos años á esta parte. La r u le ta  es el poderoso 
imán que atrae á cierta clase de bohem ios que viven de 
la suerte de su in d u s tr ia , y á los que desean experimen­
tar las fuertes emociones del p le n o  m á A m o .

Salvador. M aría de F ábregues.

LA ROCA DE LA JUSTICIA.
i u  mpiBtii roETiu

A t J r t O F t A  L I S T A .

A u ro ro , y  L u is a . L a  escrito ra  y  la  m u je r , A  a m J m  
ded ico  con to d a  e l a lm a  este h u m ild e  iraJm jo. R u e y o  á  la  
p o e tisa  y  ii la  buena  a m ly a  <iite reciban con la  u n a , m i  
en tu s ia s ta  ap lauso ', l a  o tra , m is  a fectos m iís cariñosos.

Era una horrible noche de tormenta, de esas espan­
tosas de |a costa cantábrica, capaces de infundir terror

al ánimo más esforzado, y en que el mar procura des­
truir con la poderosa fuerza de sus olas embravecidas 
los pueblos que contienen su furia loca.

La noche acababa de extender su negro manto sobro 
la tierra, manto preñado á la sazón de amenazas; la 
tormenta arreciaba, rugia el trueno, rasgaba el relám­
pago la oscura biiveda, llevando en su seno la mortífera 
chispa eléctrica; el mar se alzaba hasta el cielo, como 
impulsado por invisible mano, y sus rugientes olas iban 
á estrellarse con infernal estrépito en las altas monta­
ñas á cuyos piés se extiende, cual dama perezosamente 
reclinada en blando divan, el pueblo de Santofía, con sus 
pintorescos paisajes, su abrigado puerto y hermosas 
playas, bañado por las aguas del Océano, y defendido 
por las arrogantes cordilleras cántabras.

El camino que por tierra da entrada á Santoña se 
hallaba casi interceptado por las aguas que divide y que 
intentaban unirse sobre él; sin embargo, acababan de 
cruzarlo dos personas caladas y tiritando. Un instante 
después, y ya pasada la aún abierta puerta de tierra, 
cerca de las primeras casas dél puebló, el transeúnte, á 
haber existido en tan terrible noche, hubiera visto un 
grupo desgarrador. Una pobre mujer, mal vestida y 
peor abrigada, yacía en tierra, ó desvanecida ó muerta; 
y un chico de doce á trece años, no mejor cubierto, de 
rodillas junto al inanimado cuerpo, lo estrechaba contra 
su pecho, besaba el yerto rostro y se esforzaba por de­
volver la vida á la pobre mujer, repitiendo entre aho­
gados sollozos:

— ¡Madre, madre mia, escucha mi voz, vuelve en tí! 
¿Ya no conoces á tu hijo? ¡Tus manos están yertas y no 
puedo volverte á la vidal ¡Dios mió. Dios mió, no me 
arrebatéis á mi madre! ¡Mandad un socorro para ella y 
disponed de mí I

Y  la voz del muchacho, fuerte y vibrante, dominaba 
el rugido de la tempestad, como si temiera que Dios no 
le oyera con el estrépito de la tormenta. Tras este vio­
lento esfuerzo, el llanto desahog»» un instante su afligi­
do corazón, y de nuevo volvió á estrechar á su madre 
con desesperación, repitiendo:

— ¡Madre querida, vive, vive para tu hijo!
Y  la pobre criatura unia su rostro pálido y contraido 

á las heladas mejillas de la mujer, y oprimía sus manos 
entre las suyas ardientes, y la enviaba su aliento, ere - 
yendo darla así la vida; mas ¡ay! que el cuerpo inerte 
no se movia, ni la sangre circulaba por las ateridas arte- 
rías. Una idea horrible pasó entónces por la mente del 
muchacho; y febril, transido de terror, buscó el corazón 
de su madre, puso sobre él la trémula mano,., no latía.

Lanzó un grito de horrible angustia, grito estridente 
que dominó los ruidos de la tempestad, uniendo así los. 
rugidos de la tormenta del alma á los rugidos de la tor­
menta de los elementos; alzó hácía el cielo sus brazos 
como demandando piedad, y cayó exánime sobre el 
inerte cuerpo, cual si quisiera buscar la muerte en el 
seno que le dió la vida.

Pocos momentos después una mano caritativa levan­
taba la varonil cabeza del muchacho, y con sus esfuer­
zos 1" hacía volver en sí. Era urna niña de tez curtida 
por el aire de mar, de negros cabellos, aún más negros 
ojos, y alma de engel, compasiva y tierna. La tormenta 
la había cogido en la playa, y sin inquietarse grao cosa, 
porque á ella estaba acostumbrada, regresaba despacio 
á su humilde albergue, siendo detenida por el fatídico 
grupo que hemos descrito.

En tanto, en el hogar de la niña, una pequeña casita 
de un sólo piso, tan modesta como limpia y sonriente, 
el padre, marinero de fuerte musculatura y dura expre­
sión, recorría el aposento á grandes pasos con muestras 
de viva inquietud, é iba de la ventana á la puerta y de 
la puerta á la ventana, diciendo:

—¿Dónde podrá estar mi Marta á estas horas? ¿Si la 
habrá cogido la tormenta? ¡Oh! ¡No sé qué hacer!

Al fin la puerta se abrió, y la linda niña se arrojó en 
los brazos de su padre, exclamando:

— Padre mió, ¡qué noche tan horrible!
—¿Dónde estabas, hija mia?
— En la playa, rezando por mi madre, que el mar 

con su soberbia grandeza es el altar más digno de la 
grandeza de Dios.

— ¿Y te ha caído?...
—Toda el agua encima y rayos á mi rededor. Pero 

esto no vale nada; ocupémonos de lo que más interesa. 
Traigo á V. un huésped, padre.
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des­
udas

— ¡Un huésped á estas horas y en esta noche!
— Por ser tan horrible noche le traigo. Aquí está.
El pobre muchacho, que se había detenido con timi­

dez, y permanecía oculto en la sombra, avanzó arras­
trado por la niña.

— ¡Guapo chico!—exclamó el marinero, clavando en 
él su penetrante mirada.

— Venía yo huyendo de la tormenta,— continuó la 
—cuando me pareció oir un gemido; me acerqué 

al sitio de donde partía, y .. ¡Dios mió, aún me estre­
mezco! Vi una pobre mujer muerta, y á este niño abra­
zado á ella sin sentido. Le hice recobrar el conoci­
miento, lo arranqué de allí á la fuerza, y le traje en 
busca de mi techo y de mi hogar.

— ¿Era tu madre la difunta?—preguntó el marinero.
— Sí señor,— repuso el chico llorando.
—¿De dónde veníais?
—De Entrambasaguas.
—¿Y á qué?
—Lo pasábamos muy mal allí, y veníamos con la es­

peranza de encontrar aquí un modo de vivir. Allí mi 
madre estaba muy enferma, y el frió y la lluvia la 
han matado.

—¿No tienes más familia?
—Nadie; estoy sólo en el mundo. —El llanto ahogó 

la voz del muchacho.
—Ya lo oye V., padre,— dijola niña con viveza;— 

el pobrecito está sólo en el mundo, y yo le traigo para 
que V. le ampare, contando con su buen corazón.

—Pero, hija mia, ¿tú sabes lo que dices? ¡Si apénas 
tenemos para nosotros!

— ¡Pues partiremos con él nuestro pan! Dios da ciento 
por uno, y si hace V. la buena acción de recoger á este 
pobre huérfano, la Virgen se lo premiará de alguna 
manera.

—Imposible, Marta, imposible.
—¿Y será V. capaz de permitirle marchar así, sólo, 

sin recursos, sin apoyo, de entregarle á la miseria ó á 
la desesperación? No, padre, no; dejaría V. de ser lo 
que siempre ha sido, y no lo creo. Sería V. res­
ponsable de cuanto le sucediera. Dios nos abando­
naría.

ElJjuen hombre se enterneció, y en un arranque ge­
neroso preguntó:

—¿Cómo te llamas, muchachoí’
—Pedro.
— Pues bien, Pedro, quédate para siempre. Serás mi 

hijo.
— Gracias, gracias,—exclamó el desgraciado huérfano 

con inefable gratitud.
Marta estrechó con pasión las manos de su padre.
—Ahora,—dijo éste,-=-corro á avisar para que den 

cristiana sepultura al cuerpo de tu madre.
Y  el generoso marinero desapareció tras la puerta.
—Mi padre lo ha dicho,— añadió Marta dirigiéndose 

á su protegido.—Serás mi hermano.
El muchacho cayó de rodillas, y no encontrando pa­

labras bastante elocuentes, besó el tosco sayal de Mar­
ta, al par que murmuraba;

— Seré tu esclavo.
( S í !  c o n tin u a r á .)  A d e l a  S á n c h e z  C a n t o .

CüRHESPONDENCIA.

U n a  constante su sc r iio ra .— El vestido de raso blanco, 
por más que le adorne V. con seda de color, no es pro­
pio para pasco. Ademas, el raso no es tela de verano.

U n a  s n s c r ito r a .—No hay ninguna preparación quí­
mica para cambiar el color del cabello, que no sea daño­
sa. Si es blan'ío y ha sido ántes rubio, volverá á su

I

color natural empleando el Rosseter, que se vende en 
todas las perfumerías.

L u d a .—Una señorita huérfana, si se ve obligada á 
vivir sola, y cuenta ya veinticinco años de edad, debe 
obrar como una señora casada y ama de su casa, salvo 
el conducirse con el mayor decoro. La bueua reputación 
es un tesoro inapreciable que se debe conservar á toda 
costa; pero no se cimenta sobre la gazmoñería, y la falsa 
modestia.

C e le s tin a .^ 'L o k  perfumería* Oriza es la mejor. Un 
vestido negro puede llev.vrse en todas las circunstancias 
de la vida.

Paciencia, paciencia, y siempre pa­
ciencia. Esta es la gran virtud que nos ayuda á soportar 
todas las cruces de la vida; es la gran virtud de la mu-' 
jer, guardiana de la paz doméstica, sostende la familia. 
Si tiene V. una suegra atrabiliaria, y una cuñada envi­
diosa, opóngalas V. una conducta llena de mansedum­
bre, pero mezclada de suave firmeza. No quiera V. lo 
que no deba querer, pero sin violentas recriminaciones, 
sin palabras ásperas y mal sonantes. Córte V. las dis­
putas [al nacer, guardando un digno silencio. Es impo­
sible que su firmeza y su prudencia no alcancen más ó 
ménos tarde el triunfo apetecido.

A  u n a  a m a U U sim a  y  d m p á t /m  ■‘¡ v sd 'i to ra .— Soy casa­
da, y no tengo hijos. Juzgue V. si sabré comprender y 
compartir su pena. Pero no pida V. á Dios, no pida á 
la naturaleza lo que se niegan á darla. Dios sabe lo que 
hace, y á la criatura sólo la es dado acatar sus divinos 
decretos. No sé ningún remedio para lo que desea; si lo 
supiera no se lo diría. Lo que Dios hace es siempre lo 
que más nos conviene.

P A T E  É P IL A T O IR E  D U S S E R , destruye radicaimento 
tiidi vello in i|ii)rluiuj de la rara, sin pcli;;ro nin;;uiio para la piel. 
Hxiio garantizado.— D U S S E R , 1, rué J. .1. Rousseau, París.
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ExpositioD UnÍTerselle 1 8 7 8  ^ ^ M é d a i l l e d ’Or.CroixdeChevalieri
LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

G0T A S  O ^ iO iU T R A D A S
I PERFUMES NUEVOS PARA EL PARUELO. -  Estos Perfumes reducidos á im pequeSo volumen 
I son mucho mas suaves en oí pafiuelo que todos los otros conocidos hasta ahora,
I A.R.TIOTJI,Os ''Hb OOME3ST)A.IDOS :
IPERFUIVIERIA A LA LACTEINA C e le b rid ad e s  m e d ic a le s ®

AwGrXTJ .̂ n z 'V ’iKT.A. llamada agua de salud. ®
0 U E 0 C 0 3 V I E  para la hermosura de los Cabellos. O

SE VENDEN EN LA FÁBRICA : PÁ R Ís'T ÍS .Y ue d ’E n g h ien , 13, P A R IS  S
}epódt03 es casa de los principales Perfsmistas, Boticarios y Peluqueros de Es paña y  am ias A m e r l c a s .S

I®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®»®®®®®#

I  S C I  n o  I T  f l o r  de BELLEZA.
■  n  K A  ■  I  I B ®  I  I  11^®  Polvos adlierentese invisibles-

I s a  S m  I  I  I  B en >’ur cl nuevo modo de em-
iiJuiidfiS estos DolvuB comunican al rostro una maravillosa y delicada belleza 
y le deja un perfume decslguisila suavidad. Ademas de su color blanco de ima 
pureza notable, hay í  matices de Bacliel y de Rosa, desde elm as pálido hasta cl 
mas subido. Carta cual allarapuesexaclaniontoclculorqueconvlenea su rostro.

En la  P crftim eria  cen tra l de AGVTEIi, 11, rué M o lie re  
1 en las D Por)u:i/ s sucursales qiu’ iiosee ou París, asi como en todas las buenas iierfauierias.

GABIHETE3 DE BROCATEL A .  V A L L E J O S IL L E R IA S  D E R A S O
O rie n ta l ,  1 ,4 0 0  r s . fabricante 

D E M U EB LES. d e  la n a ,  1 .4 0 0  rs .

í— ' Sillerías vcolga-
W  ■ duras. — Exporta­

ción á tudas las i .  & rprovincias. — Pí-
danse tarifas de 
precios.

PUEBLA, 19. t  "■  " ' W
j h i  v ;' -LliííP frente á San An- *■  ■ "Ñ i

Ionio de ios Portu­
gueses.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES 

Depósito geueral: calle Mayor ,  ISy 20. Sacarsal: calle de la Monte­
ra, 8.—Madrid.

IWC°* I*A I> V O O A T , IDASeQXTB'T é tc  0 “
S i  7 , Rué Létéque, A .rg 'e z i'b e 'u .ll, préi Ptrli.

F i .o u  mi; polvos adherentes con glicerina para los
cutis delicados siempre 20 años. — a g d a  d e  e a  H.aDA 
DE LAS BONAM o'Qtra las arrugas. — M e d a l l a  d e  O ro .

A  27 DE AB R IL FRÚXIIIIO
comenzará en Hamhurgo (Alemania) la extracción del Gran Sorteo de jdinero, aprobado por el Gobierno del 
Estado. El Goijierno garantiza con toda la Ilacienda pública del puntua.l desembolso de los premios. Esta ex­
tracción durará hasta 18 de Mayo próximo, es decir, veinte y dos dias. En junto consta este sorteo aun de 
20.740 premios y 70.6ti0 billetes: es por tanto consideraLilísíma la probabilidad de ganar, pues aproximada­
mente saldrá premiado uno de cada tres billetes. Todos estos premios son sorteados en estos veinte y dos d¡as. 
El mayor premio que en el caso más feliz puede ganarse importa

2 .000 .000  DE R E A L E S
Es¡ieciulniente contiene este sorteo los siguieiiles premios;

1 premio de 1.250,000 reales 
1 750,000
1 » 500,000 "
1 300,000
1 ■> 250,000 ■■
] '> 200,000
1 " 150.000 "
4 “ 125,000

iit " 75 000 '■
20 " 50,000 '•
.'O " 25,000

10(1 " 15.000 “
2Cü " 10 000 "
fioO '■ 5,000 "
eos " 2 500
SOO " 1,500

241.'j0 “ 690 "

1.250 000 reales. 
750 000
500.000 
300 000
250.000
200.000
150.000
500.000
750.000

1 000,000
1.250 000
1 500.000
2 000 000 
2 500.000 
1.500,000 
1 200 000

16 870.500 -
El jireciu di- los billetes, que i'S otic'almente lijado, importa pava todos los 22 dias de la e.xlraccion

6 0 0  R E A L E S
■pOR UN BILLETE ORIGINAL ENTERO

pero á fui de que según lo permitan sus medios todos puedan ¡¡articipar cu este sorteo, se expenden lambicn 
medios billetes originales á 300rs. y cuarta.s partes de billetes originale-f á 150 rs.. levestidos lo niisD)o que los 
billetes originales enteros del escudo de armas oficialmente empleado.—Ilemitiinus estos billetes en su original 
tan prmdo como recibamos el importe, que debe ser rendlirto al mismo tiemj)o con el encargo en lelMs sobre 
Madrid ó Barcelona en libranzas del Giro Mutuo, en sellos de correo españoles, evcntuatmcii’e también en 
billetes de Banco españoles.—Inmediatamente después de la extracción todo particijiante recibirá In lista oficial 
<le la misma, y también los preniios obtenidos son desembolsados sin demora bajo controla del (inhierno y por 
nuestra mediación; Se han establecido relaciones con mayores casas banqueras en todas las plazas de España 
para que puedan desembolsarse los premios también en ol paradero de los prendados. Sírvanse- dirigir los 
eticargos a

LA CASA EXPENDEDORA PRINCIPAL

ISENTHAL Y COMPAÑIA
l í A I V Q U E P l O S

H A M B U R G O
A L E IIM A ^ ’̂ IA

N o t a . 1.a ccrrespondencin con nueHros clientes C7i Eipafia llévase en caskllauo. Lax caiia:< ¡Irgan li 8 ü  horas de 
Rsfiaña á Ikmhurgo.
¡r ^ E n  la  ú lt im a  g ra n d e  e x tra cc ió n  d e  e s te  s o r ' eo d e  E s ta d o  gano  u n  c o m e rc ia n te  e n  B erja , 
con e l núm . 61 .060 , u n  p rem io  d e  500.(X)0 rs-, c u y a  g ra n  c a n t id a d  le h a  sido  d e se m b o lsa d a  
in m e d ia ta m e n te  p o r  nosotros. E n  reco n o cim ien to  d e  e llo , nos a u to riz ó  e l p re m ia d o  á  h a c e r  
uso  e n  n u e s tro s  an u n cio s  d e  t a n  fe liz  n o tic ia .

Ayuntamiento de Madrid



COEREO DE LA MODA Año XXXI^ núm. I t;

ECONOMÍA DOMESTICA.
El bacalao, para que salga bue­

no, debe elegirse que tenga la car­
ne blanca, la piel negra, y que sea 
alto, preparándolo del siguiente 
modo para toda clase de guisos:

Se le pone á remojo en agua 
clara por espacio de tres días, 
mudando el agua por la noche y 
la mañana. Luégo se pone al fue­
go con agua fría, y cuando está 
próxima á hervir se espuma, se 
retira del fuego, se tapa y se deja 
así un cuarto de hora. Se retira del 
agua pasado este tiempo, se escurre 
bien, y se guisa del modo que más agrade.

B a c a l a o  á  l a  m a it r e  D 'noTRL ( e n t r a d a ) .

B a c a l a o  k  l a  m a r in e r a .
Cocido el bacalao, se pone 

en la fuente con un poco de su 
propio caldo, en el cual se di­
suelve una yema de huevo co­
cido, un ajo machacado y un 
poco de pimienta, aderezán­
dolo luégo cfn aceite crudo, 
vinagre y cebolletas cocidas 
con el mismo bacalao.

¿9. Kn<;ajf LonUilo. Punto ilf Bagiisa.

30. Cenefa pam el vestidito de crocliet núm- IS. 

B a c a l a o  a u  g r a t ín  ( e n t r a d a ) .

Preparado del mo­
do que dejamos di­
cho, se pone en un 
plato con un buen 
pedazo de manteca, 
marinado con hari­
na, peregil y 
cebolla pica­
da, pimienta 
en grano, al­
gunas raspa­
duras de nuez 

moscada, y 
una cuchara- 
dadevinagre.
Se hace calen­
tar al fuego, volvien­
do las tajadas pr ra 
que tomen la salsa, 
y se sirve caliente.

33. Cliaaueta de punto de aguja para niño. 
'Véaseel núm. ■¿’l.)

Se saca toda la carne, y después 
de salteada en un bechamel, se le 
añade un buen pedazo de manteca, 
peregil y setas muy picadas, pimien­
ta y nuez moscada. Se unta con 
manteca un plato que pueda poner­
se al fuego, (spolvoreándolo con 
miga de pan; se colocan encima las 
tajadas, guarnecidas todo alrededor 
de cuzeurritos de pan, mojados en 
huevos batidosj se 
cubren las tajadas 

de miga de pan y 
manteca derretida, 
y se pone en la hor­
nilla con fuego de­
bajo y encima hasta 
que tome color.

El bechamel es una 
salsa que se hace del 
siguiente modo:

Se eclian en una 
cacerola seis cucha­
radas grandes de 

salsa blanca españo­
la, y dos ó tres cu­
charadas de caMo 
sustancioso, y se po­
ne la cacerola al fue­
go, sin cesar de re­
volver la salsa hasta 
que se reduce á su 
mitad. Se reducen 
igualmente á la mi­
tad, dos litros de nata doble , revolviéndola de continuo á fín 
de que no se pegue. Se mezclan las dos reducciones, se hacen

hervir á buen fuego por 
tres cuartos de hora, sin 
cesar de remover, y cuan­
do la salsa está suficiente­
mente ligada se pasa por 
estameña.

Hemos recibido el núme­
ro 27 de la R evista , P o jpu lar ih- 

C o m eim ien to s  U tile s  que se publica 
en Madrid y que cada vez es más in­

teresante.
Contiene multitud de advertencias, conse­

jos, fórmulas, definiciones y recetas. Es una

verdadera enciclopedia 
de útiles y provecho­
sos conocimientos apli­
cables á las artes, ofi­
cios é industrias, á la 
agricultura, á la econo­

mía doméstica 
y á la higiene.

Recomenda­
mos á nuestros 
suscritores esta 
notable
única de su gé­
nero en Espa­
ña, pues cada 

lector hallará en: 
sus páginas algún consejo 
útil de facilísima é inme­
diata aplicación, y ade­
mas porque es la más Ct'iiofaiU- Miulo df aguja irura el retajo iníin. 19.

'■ .38 Puntos de fantiu-íii tiara 
la <'i;nefanúni. 37.

barata que se publica.
Se suscribe en la Administración, 

calle del Doctor Fourquet, 7, Ma­
drid, al precio de 40 rs. al año, 22 
al semestre, 12 al trimestre y 4 rs. 
al mes, y regala al suscritor por un 
año cuatro tomos, á elegir, de la ex­
celente B ih lio leca  E n c ic lo p é d v a  P o -  
j j i i l i ir  I h i s l r a d i i , dos al de semestre 
y uno al de trimestra

31. Cliauuefci de t'mntdii ó j-iiiui? p;mi
E.\1'UC.1CI0\

F I G U R I N
V.

B a c a l a o  á  l a  p r o v e n s a l  
( e n t r a d a ).

El bacalao, después 
de haber estado veinti­
cuatro horas en agua 
fría, para que se le qui­
te la sal, se pone á cocer 
en una olla, retirándolo 
cuando empieza á her­
vir. En una cazuela se 
pone luégo manteca, 
aceite, ajo y perejil, de­
jándolo '’esleir á fuego 
manso. Se limpia el ba­
calao, se corta tn peda­
zos, y se echa en la ca­

zuela, Pe rato tm rato se le va añadiendo un poco de aceite, 
manteca ó leche, y cuando esté ya espeso se cnidará de menear

jotrn ro) u

mucho la cazuela sobre el fuego, con lo cual se consigue que el 
bacalao se reduzf > •: iiiia especie de nata. Es un guiso exc^ente

ro recogida con una cor 
donería. Otra cordonería 
igual rodea el escote y 
abrocha la chaqueta por 
delante, terminando 
en borlas.

Fk;. 1.'‘ Traji- 
de s a ló n .— Por de­
lante la falda es 
de surali rosa páli­
do, coulissédos ve- 
cesyierminadacou 

ancho volante 
fruncido. La cha­
queta y el manto 
cola, son de seda 
brochada, dos to­
nos rosa, forrado 
el último con seda 
color de rosa fuer­
te. Está adherido 
á la chaqueta y 

desde la cadera se 
vuelve en solapa, 
dejando ver el for-

FiCr. 2 .“ T r a je  m r a  
w.— Fal-¿tasco y  vLñtas 

da plissé de cachemir 
negro. Paletot largo, 
plegado por atras y 
que cierra por delan­
te hasta la cintu­
ra , en donde se 
abre para dejar ver 
un largo chaleco 
de raso azul cou- 
lissé en el centro 
y adornado en un 
costado con un 
lazo de caídas de 
cinta azul. Som­
brero con el ala 
forrada de azul y 
lazo exterior azul; 
corbata de encaje blanco.

■Vy Culii.Tta pura cafetera ó totevt, horlada 
lie aplicaciones.

____________  Las Sras. Suscritoras
P'/il(>r-i>ropififar¡n, Carlos Gi-issi. ~]

■ Cnliiirt.1 
á la 1.'

luirá cofrecillo. Pintura, sol>re niaileni.
Edreion recibirán elFm U K im  íAjUjuI w/iu u  USO.
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Kstrarílu. Uoctor Foiiniupt, 7- Moiiteia, 11 iJadrid.
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